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Don Pedro Belchí Buendía
El Tío Pedro, jubilado de Antonio Muñoz y Cía
ha fallecido a los 100 años de edad, habiendo recibido los santos sacramentos
y la bendición apostólica de Su Santidad.

D. E. P.

Sus hijos, Diego y Pedro; hijas políticas, Marina y Mercedes;
nietos, bisnietos, sobrinos, primos y demás familia ruegan una oración
por su alma y agradecerán asistan a la misa corpore insepulto, hoy martes,
a las ONCE Y MEDIA de la mañana, en la capilla del Tanatorio de Jesús,
de esta capital, y seguidamente su conducción al cementerio de Espinardo.

Murcia, 9 de abril de 2013.

Tanatorio de Jesús. Sala 4. Murcia. FUNERARIA DE LA FUENSANTA

“Nació para trabajar y disfrutó
haciéndolo todos los días del año”.

(1)

D. Vicente Luis Escolano Gómez
Jubilado de la Caja Rural Central
ha fallecido a los 85 años de edad, habiendo recibido los santos sacramentos
y la bendición apostólica de Su Santidad.
D. E. P.
Sus afligidos: esposa, Consuelo Zapata Zapata; hijos, Gloria, Eusebio,
José María y Chelo Escolano Zapata; hijos políticos, Úrsula Carrilero Pérez,
María Dolores Velasco Blaya y José Puig Vara; nietos, Lorena, Eusebio y Úrsula;
hermano político, José Zapata Zapata; sobrinos, primos y demás familia ruegan
una oración por su alma y agradecerán su asistencia a la misa corpore insepulto,
hoy martes, a las ONCE de la mañana, en la capilla del Tanatorio Arco Iris
de Murcia, y su posterior traslado al cementerio de Caravaca de la Cruz (Murcia).
Murcia, 9 de abril de 2013.
Tanatorio Arco Iris. Sala 6. Murcia. SERVICIOS FUNERARIOS MURCIA (1)

AGRADECIMIENTO
La familia de

Doña María Rosario Lázaro Baró
que falleció el pasado día 26 de marzo a los 85 años de edad, habiendo recibido
los santos sacramentos y la bendición apostólica de Su Santidad.
D. E. P.
Sus afligidos: hermanos, María Concepción y Eduardo Lázaro Baró;
hermana política, María del Carmen Flores Zamora; sobrinos y demás familia
ruegan una oración por su alma y agradecen por este medio cuantas muestras
de cariño y afecto han sido recibidas por tan sensible pérdida, y les comunican
que la misa por su eterno descanso tendrá lugar mañana miércoles, día 10, a las
SIETE Y MEDIA de la tarde, en la parroquia de los Padres Paúles, de Cartagena.
Cartagena, 9 de abril de 2013.

FUNERARIA SERVISA (1)

:: DIEGO VERA
MURCIA. Esa cruel enfermedad
cuyo nombre produce escalofrío nos
acaba de arrebatar a un hombre bue-
no. Y lo hace en una primavera mur-
ciana en flor donde a la luminosi-
dad creadora y creativa de esta tie-
rra se una la música, la fiesta, el olor
a azahar… la vida.

Le recuerdo en su infancia, niño
feliz en unos tiempos difíciles, pero
dentro de una familia formada por
padres y cuatro hermanos cuyos co-
razones latían al unísono, siempre
juntos como una piña, sin fisuras.

Recuerdo su servicio militar, cuyo
cumplimiento le llevó al antiguo
Sáhara español, donde le tocó sufrir
la Marcha Verde, promovida por Ma-
rruecos para hacer suyo aquel terri-
torio. No sufrió entonces por el ries-
go que conllevaba su presencia allí,
sino por el sufrimiento que causa-
ba a sus familiares, aquí, en Murcia,
a tantos kilómetros de distancia y
sin tantos medios de comunicación

como los que tenemos hoy.
Le recuerdo sacrificando su pro-

pio futuro profesional para no aban-
donar a sus padres que, ya en edad
avanzada, necesitaban de alguien
que les echara una mano en su pues-
to del mercado de Verónicas.

Recuerdo su sufrimiento cuando
la felicidad le fue esquiva en un mo-
mento de su vida compartida y su
inmenso cariño hacia la persona
amada quedó como ese tren que
cantaba Serrat evocando su moce-
dad: roto entre dos estaciones…

Le recuerdo incapaz de hablar mal
de nadie. Siempre encontraba una
justificación incluso para lo injus-
tificable. Y si no la tenía, para eso
estaba el perdón, o el olvido.

Recuerdo la entereza con que
hace poco más de un año recibió
la explicación del cirujano que le
operaría y que trazó sobre el di-
bujo del aparato digestivo el largo
tramo que tendría que amputar
para luchar contra ese mal que en

él se había cebado de manera in-
misericorde.

Se ha ido de este mundo sin mo-
lestar a nadie. Le recuerdo un día
antes de su muerte, en un hospital
de Murcia, cuando ninguna posi-
ción le resultaba llevadera y las en-
fermeras y los familiares que le
acompañaban le decían que se echa-
ra en la cama, para descansar de tan-

ta fatiga, de tantos dolores que los
fármacos apenas atenuaban. Pidió
a todos que le dejaran de pie un se-
gundo más, por favor, por favor…

Su mente iniciaba su entrada en
esos callejones sin salida del cere-
bro, pero su educación y su estilo
hacían que, hasta última hora, pi-
diera las cosas por favor, sin moles-
tar a nadie, sin llevar la contraria a
nadie, sin desairar a nadie…

Creo que nunca llegó a pensar en
la muerte. Tenía fe en que el cam-
bio de estrategia en la lucha contra
la enfermedad tendría resultados
positivos. O quizá es que su corazón
era tan grande que no cabía en él la
crítica, ni siquiera a esa muerte que
ya no dejaría su presa.

Recuerdo todo esto, y su inmen-
so amor por su hija, por su familia,
por sus compañeros de trabajo, por
sus amigos…

Recuerdo todo esto porque la per-
sona que se ha ido era mi hermano…
Que allá donde esté pueda encon-
trar ese segundo, por favor, porque
aquí, en la tierra, la vida no fue jus-
ta con él.

Un segundo más de vida, por favor

Antonio Vera. :: LA VERDAD
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Obituario Antonio Vera Fernández


